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En el entorno de las organizaciones de acción social están emergiendo
desde hace tiempo nuevas formas de hacer que suponen novedad y
sobre todo,  parece que cuestionan algunos de los elementos que el
modelo  mayoritario  asume  como  imprescindibles  y  consensuados.  
Desentrañamos algunas de esas cuestiones, señalando los debates que
parece estas experiencias están poniendo encima de la mesa.

 

Resulta exagerado hablar de paradigma al referirnos a la acción social, sin entrar
en ese debate, usaremos el término para referirnos a la manera de comprender la
realidad,  de fundamentar el Método (así, con mayúsculas) de intervención,  y de
definir el papel de los agentes de la acción social.

Una manera de comprender y definir que en este campo, como en cualquier otro,
toma forma de “paradigma” cuando es compartida por la totalidad o, al menos,
por la inmensa mayoría de quienes reflexionan sobre la materia y, por ende,
prescriben los contenidos de la formación de los agentes, sancionan como buenas
o no las intervenciones y legitiman el status quo.

A juicio de algunos, los paradigmas evolucionan y, al de otros, revolucionan. No
entraremos aquí a mediar en esa disputa, nos basta con quedarnos con la idea
compartida por ambas corrientes de que si bien se trata de constructos sólidos y
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resistentes al cambio, no son inmutables y mutan.

Queremos en este artículo abordar de manera, aún muy tentativa, la pregunta
sobre  si  está  emergiendo  un  nuevo  paradigma en  la  acción  social  que,  por
evolución o por revolución, pueda estar poniendo en cuestión las seguridades de
actual paradigma.

Otra forma de mirar la realidad
En  muchos  lugares,  centros,  recursos  y  servicios  de  tipologías  diferentes
(residenciales, formativos, ocupacionales, de ocio…) llevan tempo experimentado
la mixtura. Los requisitos de admisión no tienen que ver con un determinado
perfil,  sino con la necesidad u oportunidad de su oferta en el  proceso de la
persona. E incluso en algunos de ellos, enraizados en un territorio y abiertos a la
participación de y a la interacción con la población no demandante del recurso.

Una mezcla, hasta no hace mucho denostada como muy peligrosa por la mirada
de la hiperespecialización,  que en bastantes de estos lugares está resultando
profundamente enriquecedora y favorecedora de los procesos de inserción. Que
lejos de provocar “contagios negativos” genera sinergias inesperadas.

Un modelo de gestión de centros, espacios y servicios que está comenzando a
mirar la realidad que enfrenta de una manera más holística y más centrada en
comprender que trabajamos con personas que, es cierto,  tienen problemas, pero
estos no las definen. Y que junto a sus carencias y necesidades, ante todo son
personas  con  potencialidades  y  capacidades  que  deben  ser  descubiertas  y
explotadas.

Participar y empoderar
Muchas entidades de la acción social están impulsando programas específicos o
acciones transversales a los que ya tienen, en los que se busca crecer en cantidad
y calidad de la participación de los, hasta ahora, considerados como beneficiarios
o destinatarios.

Participación  no  solo  ya  en  el  desarrollo  de  los  proyectos  en  los  que  están



implicados, sino en eso que vino en llamarse la incidencia política, que ya no
pretende ser la voz de los que no la tienen, sino darles la voz directamente,
porque sus situaciones y problemáticas no les han vuelto mudos, solamente nos
ha hecho sordos a los demás.

Un tipo de empoderamiento que no solo trabaja la protesta y la propuesta, sino
que desarrolla experiencias de autogestión o autosolución de problemas mientras
esa protesta y propuesta se materializa en leyes y presupuestos, cosa esta de
natural  lenta.  Así,  bancos  de  tiempo,  cooperativas  de  compras,  incluso  ollas
comunes… emergen impulsadas desde la acción social.

Experiencias y realidades que hacen emerger la pregunta por el sujeto de la
acción  social.   Que  pueden  estar  girando  la  mirada  para  empujar  a  las
organizaciones a dar el paso de convertirse en organizaciones “con” en lugar de
ser organizaciones “para”.  Grupos en las  que conviven y  trabajan juntas,  en
igualdad,  gentes solidarias “con” y gentes afectadas “por.” Y que, desde luego,
confrontan con un modelo de hiperprofesionalización de la acción social, en el que
el sujeto esta nítida y claramente situado a un lado de la mesa, lo que convierte al
otro en  el objeto de intervención.

El acompañamiento
Como causa o como consecuencia, probablemente ambas, de todo lo anterior,
algunos  agentes de la acción social están experimentando una modificación en su
rol tradicional.

En tanto hemos puesto la mirada en la persona, el rol de hiperespecialista en un
determinado aspecto de la realidad se modifica, y ya no es el prescriptor de lo que
hay que hacer, es más como no existen los “personólogos”, la construcción del
conocimiento en el que apoyarse pasa de ser un patrimonio de alguien, a un
proceso de construcción colectiva.

La participación activa de las personas que antes eran los beneficiarios de mi
acción,  resta  poder,  resitúa  las  relaciones  pues  ahora  hacemos  juntos,
relaciones  que  siguen siendo  asimétricas,  pero  esa  asimetría  se  recoloca  en
nuevos parámetros.



En  general  cambios  en  el  rol  del  agente  que  se  agruparían  en  una  nueva
comprensión  que  parece  estamos  llamando  “acompañamiento”,  en  la  que  el
agente  no  es  ya  prescriptor  de  la  acción  con  distancia  terapéutica,  sino  el
compañero de un camino que desde la empatía y la implicación responsable, lo
recorre también, al menos temporalmente.

De la realidad al papel, para volver a la realidad
De manera consciente hemos comenzado a definir los probables elementos de un
nuevo paradigma relatando acciones reales, concretas. Que esto está ocurriendo
es innegable. La lectura que hacemos aquí  ya no lo es.

La realidad siempre va por delante del pensamiento, y la descrita no es, ni toda ni
la  mayor  parte  de  ella.  Solo  la  que  nos  parece  más  innovadora  y  con  más
capacidad de transformación, a mejor, de la acción social.

Pero junto esta tendencias, también hay otras que plantean una vuelta radical a la
especialización y la profesionalización, quienes apuestan por la protocolización
exhaustiva de la acción…

En cualquier caso, hay una realidad que debería retarnos. Situados en uno u otro
punto de este debate, y probablemente en ninguno de los dos, los agentes y las
organizaciones de la acción social, hacen, pero no escriben lo que hacen (más allá
del proyecto al financiador). Hacen pero no se paran a reflexionar despegándose
de lo concreto para preguntarse por los “porqués” y por los “cómos”.

Esa agrafia y ese activismo son dos errores a enmendar. Solo así seremos capaces
de que los cambios que se están de hecho incorporando en el proceso de mejora
continua,  puedan sobrevivir  al  agente  o  al  grupo que los  hace.   Y  quizá,  a
modificar el paradigma, evolucionando o revolucionándolo.
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